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      PRÓLOGO


      La mayoría de las mujeres hemos crecido con mucha presión, con la exigencia de ser niñas buenas y lindas. Hemos sepultado nuestras emociones para no ser calificadas como niñas groseras y malas.


      En la adolescencia sostenemos una lucha interminable por alcanzar la perfección en diversos ámbitos: el cuerpo perfecto, la chica más bella, la estudiante de calificaciones de excelencia, ser muy populares, tener el novio perfecto, y una lista relacionada con la competitividad. En esa batalla, dejamos de tener contacto con nuestras emociones.


      Después, al llegar a la edad adulta, el matrimonio se convierte en la meta de toda mujer, se nos inculca (y asumimos) la idea de que si no tenemos pareja estamos incompletas; que debemos escoger a un hombre responsable y proveedor, al mismo tiempo que asumir el papel de ser la supermujer y hacer todo perfecto, llevando la casa, los hijos y el marido, sin ayuda de nadie. Sin embargo, incluso cumpliendo con ello siempre nos queda una sensación de vacío, de sentir que podría haber sido mejor. En el fondo reposa lo más grave: la certeza de que nos olvidamos de nosotras mismas.


      Amor… ¿o codependencia? nos recuerda nuestra esencia, nuestras emociones, feminidad, vulnerabilidad y suavidad en momentos en los que la mujer está sometida a una mayor exigencia. En esta época, la mujer tiene que añadir la exigencia del mundo laboral. Deja atrás la paciencia, la ternura, la intuición, en fin, todas nuestras cualidades femeninas porque le da más importancia a las masculinas para obtener un mejor sueldo, un ascenso o una posición de poder. A la par, dejamos a un lado nuestras relaciones, intimidad y sexualidad.


      Esta obra brinda un taller personalizado que nos motiva a reflexionar acerca de nosotras mismas, con los múltiples testimonios que ofrece y en los que fácilmente podemos vernos reflejadas. Nos invita a poner manos a la obra responsabilizándonos de nosotras mismas, de nuestro crecimiento y despertar, para aprender a conocernos, aceptarnos y a obrar en consecuencia.


      Amor… ¿o codependencia? nos recuerda nuestra condición espiritual y explica que todo en la vida son lecciones para lograr la mejor versión de nosotras mismas; que lo importante no es el destino, sino el camino; que somos seres completos, que no nos falta nada, más que darnos cuenta de ello.


      Aura nos abre su corazón y su experiencia de vida con gran honestidad y sentido del humor, así como es ella. Nos comparte su testimonio, su búsqueda y desarrollo personal facilitándonos herramientas prácticas y sencillas para lograr el despertar de la mujer que llevamos dentro.


      Con mucho cariño,

      Martha SÁNCHEZ NAVARRO

    

  


  
    
      CAPÍTULO I


      Mujeres buscando la luz


      Soy mujer, como tú


      DESDE HACE ALGUNOS AÑOS imparto talleres para mujeres. Dichos talleres tienen como tema central las relaciones codependientes y autoestima, y surgieron del inmenso anhelo de trabajar con ellas, de compartir mi vida, mi experiencia por medio de este trabajo y para comprender mi propia necesidad, mi propio dolor, mi propio proceso como mujer.


      Asumirme como mujer no ha sido algo natural ni sencillo, al menos no el tipo de mujer que de alguna manera tenía en mente. Mis modelos no eran lo que deseaba ser. Me explico: desde niña supe que no quería una vida convencional, es decir, no como la vivían mi madre, mis tías y las mujeres que conocía de mi entorno. Siempre he tenido gran energía, estatura alta, opiniones acerca de todo, he sido ruidosa y siempre me hacía escuchar, les gustara o no a los demás. Mis amigas me parecían un poco aburridas; por lo mismo, me juntaba con los niños para vencerlos en los juegos rudos. Sin saberlo, estaba desarrollando una reacción adversa al estereotipo de mujer que conocía.


      Crecí en provincia, en una ciudad entonces pequeña y, por ende, con una sociedad muy cerrada (pueblo chico, infierno grande, decía mi abuela). Estudié en escuela de monjas, sólo niñas por supuesto, hasta la secundaria. Siempre sobresalí, no por ser demasiado estudiosa sino por escandalosa, por usar sombreros no adecuados, por cambiar las prendas del uniforme obligatorio y siempre armar algún tipo de escándalo con las amigas o sin ellas.


      Era una verdadera niña amazona: lo mío era lo físico: trepaba árboles, me subía y caminaba por lugares que ni los niños osaban subir, peleaba y ganaba. Vencía constantemente a mi hermano mayor y a mis primos hombres en natación y juegos propios de su género. Ni qué decir de las niñas, ellas ni siquiera tenían interés en medirse conmigo. Cuando crecí, me convertí en una adolescente con mucha energía sexual, muy fuerte y sin la menor idea de cómo manejarla. Reprimirla era imposible y la viví de la mejor manera que pude. Era un tema impensable para hablar con mi madre, con las maestras monjas o con alguna mujer adulta que conociera. Si como niña me sentía fuera de contexto, en esa etapa simplemente no encajaba con nadie más que con amigas mayores o las que eran consideradas las “locas” de nuestra ciudad.


      De ese periodo tengo pocos recuerdos de mujeres adultas. Mi atención estaba puesta en otras partes. Recuerdo que se hablaba de las divorciadas como algo indeseable; las trataban de apestadas. Cuando mi madre se divorció, me contó cómo sintió que muchas de las amigas casadas se alejaron de ella discretamente e incluso dejaron de invitarla a salir con el grupo de casados a fiestas y eventos.


      Por supuesto, también estaban las solteronas o quedadas. Se trataba casi siempre de señoritas mayores, dedicadas a las obras de caridad y a ser miembros activas de la parroquia de su zona, pero su función principal era ser jueces morales implacables de la conducta de las demás mujeres.


      Visto a la distancia, me doy cuenta de que fue de las épocas más difíciles para mí. Durante años estuve convencida de que el mundo era un lugar mucho más justo y benigno para los hombres, que ser mujer era demasiado doloroso y difícil; que simplemente no valía la pena acatar las reglas. En una sociedad tan estricta en el comportamiento de las mujeres y tan relajada en el de los hombres, no me extraña en absoluto que ese pensamiento fuera recurrente en mí.


      Por otro lado, tengo la sensación de que en aquellos días mi energía era un gran círculo que me rebasaba. Creo que todas las personas que me rodeaban estaban en desacuerdo con esa forma y trataron de meterme en un molde cuadrado, me empujaron para que cupiera de alguna manera en ese espacio. Tal situación me provocaba profunda vergüenza e inmensa culpa por ser como era, pero al mismo tiempo experimentaba muchísimo dolor y enojo por no ser aceptada.


      Esa vergüenza me marcó profundamente y durante años intenté ocultarla desesperadamente con cosas externas: los romances, el sexo, la comida, el alcohol… lo que fuera con tal de sentirme mejor. Cuando empecé a trabajar, entraba en feroces competencias, en fuertes presiones y exigencias hacia mí para obtener el reconocimiento de todos, pero muy especialmente de las figuras de autoridad del lugar. Aun así, nada borraba esa sensación tan profunda de estar mal, de no pertenecer a ningún lugar y muy especialmente de ser inferior a las demás mujeres, por lo que no merecía el amor de un hombre “de bien”.


      Con los años y después de procesos de sanación interna descubrí que, al igual que le ha sucedido a muchas de ustedes, esa vergüenza, esa sensación de no pertenencia nació de aquellos años de tantos intentos de represión a mi energía. Mi eterna lucha fue entre querer ser yo y desear al mismo tiempo ser aceptada y reconocida por una familia y sociedad. Por ello siempre tuve la idea de tener que cambiar para lograrlo.


      Y lo intentaba, ¡te juro que lo intentaba!, me esforzaba por convertirme en una mujer “normal”, porque realmente tenía un inmenso deseo de ser aceptada, de encajar en mis círculos sociales, de no crear conflictos con nadie, pero lo que no sabía y nadie me había enseñado es que dentro de mí había otra parte que seguramente tiene que ver con la infancia, la popular niña interna; pero a esas alturas ya se había transformado en una bestia interna a la que yo mantenía encarcelada y restringida, y quien a la menor oportunidad hacía su aparición, boicoteando con su energía y enojo cualquier situación buena que yo estuviese experimentando.


      La bestia es la luz


      No fue sino hasta muchos años después — vivía yo en Mil-waukee, en Estados Unidos —, a raíz del suicido de mi padre, de la desesperación y una subida de peso tremenda, cuando ingresé en un grupo de terapia especializado en adicciones y dependencias emocionales. Ahí supe que esa vergüenza que arraigaba desde la infancia fue la base de muchos miedos, inseguridades, inestabilidades emocionales e incluso de mis adicciones. Descubrí a esa bestia como mi propia energía, mi creatividad, mi propio poder. Me di cuenta de que con restricción y coacción nunca podría vencerla, sólo sería por medio del amor y la aceptación. La bestia necesitaba ser nutrida, amada, aceptada y la única persona que podía darle eso era… yo misma.


      Empecé a trabajar en mi persona, con muchas ganas de estar bien, de sentirme bien conmigo misma. Pasaron varios años de un largo proceso en el que finalmente entendí que justamente esa bestia que causó tanta conmoción entre mi gente, esa energía que fue tan abusada por mí y por otros, reprimida a veces, desmadrada otras, era la fuente de mi propia luz, de mi valor humano y femenino. Supe que lo que tenía que hacer, en vez de pelear contra ella, contra el pasado, contra la sociedad, contra el mundo, era dedicarme a sanar sus heridas porque eran las mías; a curar lo que tuviera que ser curado y a transformar a esa bestia en mi amiga y compañera durante la búsqueda de mi propio poder interno.


      Volver a conquistar nuestro reino


      El primer paso en este largo camino de regreso a mí fue la reconciliación conmigo misma, con el hecho de ser mujer y, en el proceso, soltar mi profundo enojo con la sociedad donde crecí, especialmente con mi madre y con todas las mujeres de mi infancia a quienes hoy comprendo y sé que han hecho lo que han podido y creído que es lo mejor para sus hijas. Todas hemos sido víctimas de una sociedad machista, represora y sumamente cruel. Pero, y éste es mi gran pero, vivimos en una sociedad formada también por mujeres: somos parte de este juego y como partícipes nos toca asumir nuestro verdadero papel, no el que nos han y nos hemos impuesto, sino el que nos corresponde, el de mujeres, madres, esposas e hijas conscientes y responsables. En otras palabras, tenemos que empezar a barrer nuestra banqueta si queremos que este mundo sea mejor.


      Al asumir mi propia responsabilidad dentro de este juego pretendo, antes que nada, conocerme y estar bien conmigo. Desde ahí quiero compartir mi experiencia con las mujeres que desean dar este paso. Cuando llegan a los talleres de codependencia y crecimiento que imparto, lo primero que veo en sus rostros es ese deseo profundo de estar en paz con ellas mismas, de no depender de alguien o algo externo para sentirse bien.


      Uno de los puntos más importantes y también más emotivos que se tocan en estos talleres es el de relaciones de pareja, con los hijos e incluso los padres. La idea de este proceso es aprender que antes de arreglar cualquier relación con otra persona, debemos trabajar en nosotras, examinar nuestra vida. Hacernos conscientes de quiénes somos y aprender a observarnos sin juicios, de manera honesta y amorosa. La invitación es para ir hacia adentro y buscar, debajo de tanta basura que hemos guardado, el lugar donde estamos encerradas y convertirnos en nuestras propias liberadoras.


      Siempre hablo de este viaje interno como de un regreso a casa, como si de pronto nos diéramos cuenta de que hemos vivido desterradas de nuestro hogar, de nuestro cuerpo y de nuestro reino.


      La visión que tengo de esto es como si nosotras tuviéramos el clásico castillo rodeado de un pozo muy profundo lleno de bestias, esperando devorarnos. La puerta de entrada está cerrada a piedra y lodo, el puente está levantado y, además, hemos construido una fuerte muralla para que nadie pase. El problema es que no nos dimos cuenta de cuándo nos quedamos afuera y no sabemos cómo regresar. Lo paradójico es que somos las únicas capaces de encontrar el camino para regresar a nuestro propio castillo.


      Debemos ser lo suficientemente valientes para emprender este regreso, atrevernos a derrumbar la muralla, atravesar el pozo enfrentando a las bestias para entrar a reconquistar nuestro espacio. Abrirnos camino hacia esa anhelada cúpula en donde radica nuestra luz. Una vez adentro podremos accionar el puente y bajarlo o subirlo cuando lo decidamos.


      La muralla del castillo representa todos nuestros condicionamientos, mecanismos de defensa e ideas rígidas; el pozo, el inconsciente; el agua, los sentimientos y emociones que hemos reprimido durante años; las bestias, los grandes miedos que se esconden en tu profundidad. Cuando enfrentamos tales miedos, nos percatamos de que las bestias son en realidad pequeños peces que nos asustaron de niñas y con el tiempo los agrandamos en nuestra mente. Por supuesto, podemos encontrar uno que otro muy grande, pero el deseo de llegar a casa nos ayudará a vencerlos.


      El primer ejercicio que te propongo es que tomes un cuaderno y lápices de colores. Dibuja tu castillo, tu foso con las bestias. Si te es posible ponle nombres, los que surjan de tu voz interna. Dibuja la muralla, tan grande o ancha como quieras. Finalmente dibújate a ti en el lugar que te encuentras, en relación con el castillo y los demás elementos. Guarda el dibujo, lo usaremos más tarde.


      El gran engaño


      A mis talleres llegan mujeres de todas las edades y estratos sociales: solteras, casadas, divorciadas. Algunas vienen atraídas por el profundo anhelo de ser amadas, de tener una pareja y poder formar un hogar, pero no comprenden por qué el amor no llega. Muchas piensan que debe de haber muchas cosas incorrectas en ellas, porque no son capaces de encontrar al hombre que las hará felices. Otras viven en pareja, con hijos, pero de alguna manera perdieron el rumbo de su vida. Han invertido años y energía para sostener el sueño del amor, de la casita y la familia perfecta, pero a lo largo del tiempo ese sueño ha perdido sentido, ya no es suficiente y, ante el enorme vacío que esto trae, buscan la manera de recuperar sus vidas.


      Otras mujeres han dejado atrás una mala historia de amor o simplemente nunca lo han encontrado. Ante lo vivido o no vivido, han abandonado el deseo de tener un matrimonio e hijos, y aunque logran hacer que sus vidas funcionen en las áreas prácticas, en el proceso han perdido la inocencia y confianza, y sus corazones se han cerrado; incluso se vuelven un poco cínicas en todo lo relacionado con el amor.


      Precisamente, este libro trata sobre la búsqueda de todas nosotras como mujeres sin importar nuestras circunstancias actuales. El objetivo es lograr detenernos un momento en esta loca carrera y echar una mirada profunda a nuestras vidas. Sobre todo, preguntarnos: ¿cuál es mi más profundo anhelo?, ¿qué falta en la pintura de nuestras vidas y cómo encontrarlo? Después de escuchar a tantas mujeres, me parece que la respuesta a estas preguntas, eso que todas buscamos, se llama amor y el único lugar en donde podemos encontrarlo es dentro de nosotras mismas. Llevamos años buscándolo afuera de nosotras, ése ha sido el gran engaño.


      Es inútil —ya algunas nos hemos dado cuenta— seguir buscando afuera nuestra felicidad en un marido e hijos, en el trabajo, el dinero, los viajes, los gurús… Nada que esté afuera tiene la respuesta que buscamos, no importa lo que hayamos vivido en casa ni lo que nos hayan dicho, no se trata de hacer o lograr algo. No. Se trata de ser y aprender a amar y aceptar lo que somos, sólo así abriremos el espacio para la transformación.


      No me gusta la palabra cambiar, por eso hablo de transformación. La oruga se transforma en mariposa, no cambia para ser otro animal. No cambia a gato porque le hayan dicho que ser oruga es incorrecto. Simplemente su naturaleza, su flujo natural es transformarse en un bello ser alado y volar, en vez de caminar en cuatro patas.


      Dentro de todas las cosas que mi madre me decía en su afán de ayudarme a ser mejor es que yo era como un bloque de yeso y adentro había una hermosa escultura, lo único que tenía que hacer era quitar lo que sobraba. Eso fue muy sabio, sólo que ella se refería a mis kilos de más, y lo que he aprendido es que en realidad lo que debe quitarse es todo aquello que no tiene nada que ver con lo que realmente somos: lo que bloquea el resplandor de nuestra luz interior, lo que nos ha mantenido afuera de nosotras, de nuestra casa.


      No es fácil encontrar el amor dentro de una misma, pero no hay manera para encontrarlo afuera.


      No recuerdo bien en dónde leí este pensamiento, pero me encantó cuando lo encontré y decidí memorizarlo. Así es el camino: nada fácil. Estamos tan acostumbradas a buscar afuera, que cuando nos dicen que el asunto es para adentro, nos aterramos. Es demasiado confuso y no es tarea sencilla, pero no hay más que hacer. Si queremos estar en paz, en armonía, en amor con el mundo no hay otra manera para lograrlo. Lo demás llegará solito.
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      Teresa es una mujer muy hermosa, de unos cuarenta años, divorciada y con dos hijos. Después de diecisiete años de matrimonio, su esposo la dejó por otra mujer. Ella se casó joven, después de terminar una carrera que nunca ejerció: la licenciatura en PMMC (Por Mientras Me Caso). No era necesario que trabajara, puesto que su esposo contaba con los medios para que tuvieran una buena vida y ella pudiese dedicarse a cuidar la casa. Su boda fue hermosa, se realizó en una gran iglesia de una de las mejores colonias de la ciudad. Asistieron las familias y los amigos. Por supuesto, el banquete fue perfecto. Ella lucía bellísima; él, un modelo de elegancia. Así, juntos, finalmente felices, empezaron su historia. Para Teresa era como si hubiese alcanzado el sueño de su vida: el sufrimiento quedaba atrás, la sensación de no ser suficientemente hermosa, inteligente, valiente, esto, aquello… quedaba atrás. Ya no tendría que preocuparse por su vida, había llegado el príncipe que la cuidaría para siempre.


      Teresa dedicó los siguientes años de su vida a completar el cuadro de la vida perfecta que dibujó en su mente cuando era pequeña.


      Teresa era hija de un padre alcohólico y una madre totalmente codependiente, y la más pequeña de tres hermanos: el mayor, un niño que no hacía nada bien y se desquitaba con ella; la segunda, una hermana que los arrollaba con su tamaño y personalidad. Teresa siempre se sintió un poco invisible, como si fuera una figura desdibujada a quien nadie prestaba demasiada atención.


      Fue buena estudiante, magnífica hija, nunca dio demasiada lata a sus padres. De alguna manera, ella se identificaba más con su madre que con su padre. Trataba realmente de ser “buena”, de encajar en el papel de niña bonita que le tocó en esa familia. No peleaba con ninguno de ellos e incluso se echó voluntariamente algunas culpas de acciones cometidas por sus hermanos para que no los castigaran a ellos. Era un ejemplo a seguir.


      Su familia era un verdadero caos: las parrandas del padre y su presencia agresiva cuando estaba en casa, la madre intentando controlar todo para crear una imagen de perfección, el hermano fracasando en casi todo lo que intentaba y una hermana caótica compitiendo con el hermano, con quien peleaba constantemente. En medio de todo eso, Teresa se sentía aterrada y se escondía en su rincón.


      Teresa, quien siempre fue una niña linda, se convirtió en una hermosa adolescente y aprendió a usar su belleza para compensar las cosas que no tenía —al menos ésa era su sensación—, tales como seguridad en sí misma, inteligencia, viveza y una lista de cosas que siempre se negó a ver en su persona.


      Su arma más poderosa siempre fue la belleza y se valió de ella para conseguir un marido “perfecto” que le ayudara a formar una familia “perfecta”, no como la familia caótica en la que creció. En este sueño depositó su valor, su sentido, su vida.


      Cuando sus hijos nacieron, completaron el cuadro. Teresa no tenía tiempo para nada que no fuera su familia, todo debía ser perfecto, todo tenía que ser de acuerdo con su sueño. Dio carpetazo a su vida anterior y se creó una personalidad muy parecida a la de su madre: la esposa-mamá perfecta. La diferencia estaba en que ella sí tenía un “buen” marido, sí había logrado encontrar al hombre que la acompañara de manera amorosa y que además quisiera ser parte de su guión.


      Diecisiete años después de la boda, con dos hijos y muchos años en los que Teresa se escondió y se perdió detrás del papel de la Señora Fulanita de Tal, el alejamiento de su esposo era evidente, aunque Teresa siempre lo disculpaba o negaba. Después de todo eso, su marido le anunció que se iba. Había encontrado el amor de su vida y no pensaba dejarlo. A pesar de los ruegos de Teresa, él tomó sus cosas y se lanzó a vivir esta nueva etapa. (Dato interesante: el marido sólo duró dos años con el “amor de su vida” y desde entonces va de pareja en pareja, pero esa es otra historia.)


      Teresa llegó al grupo totalmente desecha, abatida tras haber perdido en menos de un año lo que ella consideraba lo más importante en su vida, que era la satisfacción de lograr lo que nadie en su familia había tenido: un matrimonio perfecto y una vida familiar de ensueño. Ahora todo lo que traía con ella era una profunda tristeza y la sensación de haber fracasado de la manera más rotunda. Durante años, su autoestima dependió totalmente de ese mundo creado por ella; cuando éste desapareció, no encontró nada más que la sostuviera.


      Cuando vi por primera vez a Teresa, saltaba a la vista el profundo sufrimiento y el estigma de mujer abandonada escrito sobre su rostro. Cuando se abrió ante el grupo y compartió su historia, me impresionó su dulzura, ese gran corazón y toda la sabiduría que adquirió durante este proceso. Su luz era inmensa, irradiaba desde lo más profundo de su ser. Casi todos podían notarla… menos ella. En realidad, ése era su mayor dolor.
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      El secreto de la felicidad


      Cuando éramos niñas, en algún momento de nuestro desarrollo buscamos afuera una mirada que nos reflejara y enseñara lo que significa ser mujer. ¿Qué encontramos? Miradas de mujeres tristes, apagadas, confundidas y, sobre todo, miradas vacías de ese amor que anhelamos. Miradas quizá fijas en el afuera, en el anhelo de encontrar también ellas su propio valor como mujeres por medio del amor externo.


      Recuerdo que siempre me pareció que las mujeres de mi familia miraban a los hombres, como si ellos fueran los celosos guardianes del secreto de su felicidad, de su plenitud, como los poseedores del poder para hacerlas sentir completas, pero que por alguna razón no les permitían el acceso a este secreto. Alguna vez, en una terapia me pidieron dibujar a mi familia. Recuerdo que dibujé a mi madre parada entre nosotros, sus hijos, y a mi padre lo dibujé aparte, lejano, haciendo sus cosas, la mirada de mi madre muy fija en él, como si su vida dependiera de lo que él hacía.


      Esta forma de vivir la aprendemos no sólo de las mujeres en casa, también nos la enseña la sociedad por medio de cuentos e historias infantiles, de películas y novelas, de anuncios y campañas publicitarias que muestran a la mujer, por exitosa que sea, siempre en la búsqueda del amor. Y las mujeres creemos, esperamos, y buscamos, no importa qué tan desastrosa sea nuestra vida, pensamos que cuando finalmente llegue el Príncipe Azul todo será perfecto repentinamente, que nuestras vidas mediocres e incompletas (porque así las vivimos) se llenarán de amor, de luz y la vida será un Jardín del Edén.


      Pasan los años y, después de varios intentos fallidos, algunas mujeres se dan por vencidas, deciden tomar la vida en sus manos y se lanzan a conquistar el mundo. Muchas consiguen ser profesionistas importantes, ejecutivas, empresarias, logran llegar más alto de lo que sus madres o tías jamás soñaron. Y piensan que quizá esto sea en realidad el secreto de la felicidad, que tal vez encontraron una forma de ser mujeres, diferente a la de las madres y abuelas: sumisas y dependientes.


      Pero aun a esas alturas, el profundo anhelo de una mirada amorosa, de sentirse completas, permanece escondido en algún lugar; pero ese anhelo, al igual que todo aquello que no se ha resuelto internamente, vive su propia vida dentro de nosotras, molestándonos desde el inconsciente de mil formas: compulsiones, obsesiones, adicciones, desórdenes alimenticios, dependencias disfrazadas, etcétera.


      Otras mujeres simplemente deciden continuar el mismo camino trazado por sus madres y abuelas: buscar a un buen hombre, casarse, tener hijos y vivir la historia de la “familia feliz”. Claro, parece ser la respuesta adecuada, pero al final están cansadas, desilusionadas y tan perdidas como las primeras.


      ¿Qué crees? Él siempre fue así


      El asunto es que todas seguimos buscando el amor prometido, llenas de creencias y condicionamientos de lo que significa ser mujer y de cómo podemos ser felices y sentirnos plenas. Lo que más necesitamos urgentemente como mujeres es un sentido de valía personal. Pareciera que dentro de nosotras faltase una pieza que nos impidiera sentirnos completas y ponemos toda nuestra energía para tratar de encontrar este pedazo faltante en algo externo. A veces me da la impresión de que estamos muy ocupadas construyendo el rompecabezas de nuestras vidas; en ese momento conocemos a un hombre con características más o menos similares a las que buscamos; entonces lo tomamos y, de una manera u otra, hacemos que encaje en nuestro rompecabezas.


      Años después volteamos a ver a ese hombre y nos sorprende descubrir que no sabemos quién es. ¿Qué pasó con el hombre de quien nos enamoramos y a quien prometimos amor eterno? Entonces nos enojamos, sufrimos y quizá hasta le echamos en cara que haya cambiado tanto; la noticia es que, en realidad, no cambió, simplemente no supimos quién era. Nos pareció que podía llenar el molde y lo arropamos con características que seguramente nunca tuvo.


      Buscamos desde los vacíos, desde nuestras necesidades, desde la parte infantil que sigue anhelando un papá que nos cuide, proteja y ame incondicionalmente. Proyectamos todas estas necesidades en un hombre y en otro, como si fueran pantallas ambulantes. Nos enamoramos antes de saber a quién tenemos enfrente. Y así sucede una y otra vez.


      Sin embargo, la buena noticia es que hay algo muy positivo en todas estas proyecciones. Se trata de características que yacen dormidas en nosotras, cualidades que ponemos en el otro y que no estamos viendo en nosotras. Por eso mencioné que la pareja puede ser una gran ayuda para conocer nuestro propio inconsciente. He visto a mujeres muy polarizadas al lado femenino que se enamoran de hombres muy protectores, casi paternales con ellas. En mi visión, la parte inconsciente de estas mujeres está intentando integrar su parte masculina a través de sus proyecciones y el personaje externo.


      El verdadero problema es que en vez de reconocer esto y trabajarlo, nos perdemos en la proyección, en el hombre de afuera. Creemos que la solución a nuestro problema se encuentra en el exterior y no prestamos atención a lo que sucede adentro. Así perdemos la excelente oportunidad para dar un gran salto en nuestro crecimiento.
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      Gabriela llegó al taller con Teresa. Eran amigas desde la secundaria y fue quien la convenció de venir al grupo, estaba ahí para apoyarla en lo que fuera. Es una mujer aparentemente muy segura de sí misma, extrovertida y llena de energía. Se presentó como gerente comercial de una empresa importante, una mujer exitosa, de grandes logros profesionales y totalmente independiente.


      A diferencia de Teresa, Gaby es una mujer que creció convencida de que la familia perfecta no existe, que el amor es una gran mentira y que lo único que realmente sirve es el dinero y el poder. La madre de Gabriela era una mujer educada a la antigua: sumisa, obediente, completamente dedicada a la familia y a lograr que su hogar marchara a la perfección. Mientras que el padre era un hombre conservador y muy dominante, mucho más grande que su madre. Para él lo único importante era el trabajo y cumplir con las obligaciones económicas. Por supuesto, era el jefe y toda la familia debía obedecerlo; su frase favorita era: “el que paga, manda”.


      Cuando Gabriela comenzó a contar su historia en el grupo, su voz era firme, fuerte y llena de orgullo por los logros alcanzados. Platicó cómo desde pequeña se había trazado la meta de la independencia: a ella ningún hombre la controlaría con el dinero y nadie le iba a decir qué hacer. Años antes se había alejado de su familia porque su padre nunca aceptó su forma de vivir y porque ella no soportaba ver a su madre aguantando los malos tratos y el despotismo del esposo.


      Desde que terminó la universidad —que ella misma pagó porque su padre no entendía ni aprobaba que una hija suya deseara una carrera— consiguió un trabajo y se salió de su casa. Gabriela había tenido un par de relaciones amorosas en la universidad, nada serio. Cuando empezó a trabajar y a vivir sola inició una serie de romances que no pasaron de salidas a bares, fiestas y algunas noches de sexo. Gabriela disfrutaba mucho salir y tomar unas copas con sus amigos, aunque frecuentemente eran más que sólo unas copas. Para ella, esto no representaba un problema, puesto que era una mujer muy responsable. Después de cada borrachera se despertaba para curarse de mil maneras las crudas, se arreglaba y se iba a trabajar, como si nada.


      Gabriela se sentía muy bien con su vida, aunque con el tiempo algunas cosas empezaron a molestarle. De pronto sentía que el trabajo no la llenaba como antes, que las fiestas eran cada vez menos frecuentes o no la invitaban tanto como antes. La mayoría de sus amigas y amigos se habían casado, tenían hijos y, por supuesto, llevaban una vida muy diferente a la de ella. Había fines de semana en que se encontraba totalmente sola y decidió que eso no debía ser problema. Para llenar su soledad salía a algún restaurante de moda, llevaba un libro, ordenaba una deliciosa comida, siempre acompañada por una botella de vino. “¿Quién puede sentirse sola ante tales delicias?”, se decía para convencerse a sí misma. Pero últimamente, cuando se encontraba de regreso y sola en su casa, se servía más copas, se sentaba a ver algo en la televisión y por la mañana encontraba una o dos botellas de alcohol vacías. Esto la hacía sentirse mal y en un estado de ansiedad que no podía controlar. Comenzó a llorar mucho, cada vez se prometía que ya no tomaría tanto, pero el siguiente fin de semana la historia se repetía invariablemente…


      Otro asunto que le fastidiaba era la relación que llevaba con un hombre casado, un compañero de trabajo con quien se había involucrado sexualmente en los últimos meses. Se veían sólo entre semana y cada jueves pasaban algunas horas juntos, después del trabajo, en el departamento de ella. Al inicio, Gabriela la consideraba una relación perfecta: nada de compromisos ni condiciones, sólo ratos agradables y algunas veces una salida a lugares lejanos al rumbo donde él vivía. Gaby podía conservar su preciada independencia y disfrutar semanalmente de este romance, sin sentirse encadenada.


      Posteriormente, la relación ya no le parecía tan divertida ni conveniente como al principio. Sentimentalmente, ella se involucraba cada vez más con él. Los fines de semana lo extrañaba terriblemente y el tiempo que pasaban juntos ya no era suficiente, deseaba más, lo que él no estaba dispuesto a darle. Era un riesgo demasiado grande para él y simplemente no era parte del contrato inicial.


      Gabriela y Teresa habían dejado de verse durante mucho tiempo, dado que sus vidas eran completamente diferentes. Cuando Gaby supo por un tercero que Teresa se había divorciado, la buscó. De manera inconsciente, para Gaby la situación de Teresa le permitía acercarse a otro ser humano y aliviar de alguna manera su propia soledad, con el pretexto perfecto de acompañarla durante ese difícil trance y alentarla a reconstruir su vida. Por supuesto que existía un profundo cariño entre ambas, ya que habían compartido una gran amistad durante años, pero en estos momentos Gaby necesitaba urgentemente algo que la hiciera sentirse bien con ella misma, alguien más débil, más desolado a quien cuidar, y Tere era la persona perfecta para ello.


      Gaby simplemente no podía ver su propia necesidad ni su gran vulnerabilidad, así que era mucho más fácil proyectarla en Teresa. Esta última no reconocía su propia fuerza y coraje, por lo que se sentía apoyada y sostenida por Gabriela.
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      Aunque inconscientemente, juntas decidieron ayudarse para reconocerse desde su interior y no por todos los factores externos (familia, exmarido, examante, hijos…) que las rodeaban. Se dieron la oportunidad de encontrarse a sí mismas y no buscar en otras personas.
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      Inés llegó al grupo con una sonrisa. Cuando alguien le preguntaba cómo estaba, invariablemente daba la respuesta socialmente aceptada: “Muy bien, gracias” y sonreía aún más. En el taller, siempre se ofrecía a ayudar: colocaba cojines, recogía clínex del suelo o abrazaba a quien ella pensaba que lo necesitaba, anticipándose, casi adivinando, las necesidades de los demás.


      Inés es una mujer corpulenta, de aproximadamente 55 años, y si uno observa cuidadosamente su rostro, puede vislumbrar un dejo de tristeza en sus ojos y un cansancio abrumador debajo de esa perenne sonrisa. Madre de cinco hijos, adultos todos, fuera ya del hogar materno y viviendo su propia vida. Su esposo es un hombre más bien callado, responsable, un poco gris, lo que se llamaría una buena persona. Él ocupa todo su tiempo entre el trabajo y la televisión, y alguna que otra escapada con sus amigos para ver el futbol cuando juega su equipo favorito.


      Durante años, Inés dio sentido a su vida al cuidar a su familia, mantener su casa limpia, lavar la ropa, cocinar durante horas para proporcionarles platillos deliciosos, supervisar tareas, participar en la mesa directiva de padres de familia en la escuela de sus hijos y ayudar en la comunidad religiosa a la que pertenecía. Si alguna vecina se enfermaba, ella siempre estaba presta para llevar a sus hijos a la escuela e incluso cocinar para ellos. Inés obtenía una profunda satisfacción al sentirse útil para su familia y en la comunidad.


      Por supuesto, durante estos años nunca tuvo tiempo para ella y francamente no le interesaba tenerlo. Ella consideraba banal, egoísta y totalmente absurda cualquier actividad que implicara apapacharse o cuidarse a ella misma, como hacer ejercicio, salir con amigas o ir al cine —a menos que hubiese sido para llevar a sus hijos y amiguitos a ver películas infantiles—. Lo más importante era cuidar tanto a su gente como a cualquiera que lo necesitara, lo demás simplemente no era de su interés.


      Ella hablaba de esta fase de su vida con mucho orgullo. Se congratulaba por haber sido tan buena madre, esposa y amiga. Sin embargo, y esto lo decía como si estuviese confesando algo muy doloroso, últimamente se sentía totalmente inútil, como si todos la hubiesen sacado de la jugada. Fuera de las veces en que alguno de sus hijos la llamaba para pedirle que cuidara a alguno de los nietos, de ciertos domingos en los que todos se reunían en la casa materna, se sentía como si cada uno, incluido su esposo, hubieran reconstruido sus vidas, alejados de ella.


      Inés siempre fue una mujer llenita, pero en los últimos años había aumentado considerablemente de peso. Comía todo el día, pero no se daba cuenta de ello, y al doctor le decía que apenas si probaba bocado. Así era a la hora de la comida —antes con sus hijos, ahora con esposo y a veces nietos— ella les servía a todos y se quedaba parada, atenta a lo que necesitaran. No se sentaba a comer y, por lo mismo, sentía que casi no probaba bocado durante la comida. Pero mientras preparaba los platillos no paraba de llevarse pequeñas porciones a la boca, con el pretexto de probarlos para que estuviesen bien de sabor. Comía de todo y mucho, pero no se sentaba a la mesa. Al final, mientras recogía y lavaba los platos, engullía las sobras. Durante el día, mientras realizaba sus labores, también comía y comía, siempre parada y de prisa, casi sin darse cuenta. En la noche solía quedarse viendo televisión hasta tarde y aprovechaba para comer enfrente del aparato lo que encontrara en el refrigerador, que nunca era poco. Cocinaba cantidades exageradas porque estaba acostumbrada a hacerlo para una familia grande y no calculaba las cantidades para ellos solos, seguía cocinando como si aún vivieran todos en casa.


      Hacía poco tiempo que había caído enferma, víctima de algún virus, y estuvo en cama varios días. Las vecinas a quienes ella siempre ayudó estaban demasiado ocupadas para ir a visitarla y ver qué se le ofrecía. Sus hijos e hijas sólo la llamaban por teléfono para cerciorarse de que estuviera bien, pasaban rápidamente para llevarle algo, pero nunca con el tiempo suficiente para sentarse y platicar. Presentía que el mayor pesar de sus hijos era que ella no podía cuidarles a los nietos mientras estuviese enferma.


      Una noche, cuando ya se sentía un poco mejor, como no podía dormir bajó cuidadosamente para no despertar a su esposo, sacó una caja de galletas y se sentó a comerlas junto a la mesa. Tras haber terminado el contenido, continuó con el helado. Finalmente se sintió mal por haber comido tanto. De pronto, como niña pequeña, sin saber qué pasaba, rompió en llanto. Cuando pudo parar de llorar, subió de nuevo a su cuarto y de forma silenciosa se acostó en la cama y se durmió.


      Esa noche soñó que estaba en una casa antigua, caminando por un largo corredor lleno de personas que hablaban entre ellos en voz baja. Inés se acercaba, la miraban y se reían de ella. Ella traía en sus manos una pequeña cajita forrada con papel azul brillante y un gran moño. Quería dársela a alguna de estas personas, pero ellas se alejaban a toda velocidad en cuanto se acercaba. La gente rechazaba la cajita, riéndose a carcajadas mientras se retiraba. Cuando finalmente en su sueño todos se fueron, ella se sintió muy sola. Se sentó en una silla del corredor y rompió a llorar, con su cajita entre las piernas. Cuando despertó, estaba tan triste que decidió buscar ayuda.
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      Inés tiene un gran corazón y, como muchas otras mujeres, creció con un fuerte condicionamiento de complacer, de hacerse necesaria, de cuidar a los demás. Desde pequeña fue “entrenada” para estar siempre pendiente de las necesidades de los demás pero nunca atender las propias. Cuando ella llegó al grupo, no tenía idea de cuáles eran sus propias necesidades, mucho menos que tenía derecho a tenerlas y a satisfacerlas. Inés consideraba que las mujeres nacen para hacerse cargo de los demás. Siempre alimentó secretamente la esperanza de que, si se portaba de modo amable, la gente la querría, y de paso curaría un poco la profunda herida de no sentirse digna de ser amada.


      Inés llegó con una profunda depresión, resultado de años de tragarse emociones y de ignorar sus necesidades. Acostumbrada a comer y comer para sentirse mejor, llegó un momento en que ya los alimentos no le dieron ese bienestar. Al contrario: después de cada atracón se hundía más y más. Después del sueño, algo explotó dentro de ella, así que decidió hacer algo para estar mejor. Sin saber aún qué camino tomar, optó por prender el radio; coincidentemente en ese momento me encontraba yo en un programa hablando sobre la codependencia y el dolor de vivir fuera de una misma. Se sintió reflejada en uno de los personajes que usamos como ejemplo y decidió tomar el riesgo e intentar algo nuevo en su vida.
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